
SER	MUJER		

 El corto “Be a Lady They Said” (“Sé una dama, decían”) dirigido por Paul 
McLean, me inspiró para pensar estas palabras pero creo que fueron los comentarios 
que criticaban a la publicación los que me dieron el pie para escribirlas.  

 Este vídeo en menos de tres minutos refleja la presión a la que muchas mujeres 
se ven sometidas día a día. Comentarios cotidianos a la hora de la comida como “no 
comas tan rápido” o “¿por qué entonces no comes?”. Correcciones que ninguna 
solicita sobre cómo debemos vernos o interactuar pero que igual están 
presionándonos: “no intimides ni seas tan sensible” o “no hables tan fuerte ni llores”.  
Negaciones que tendríamos que respetar para ser “damas”. Como si hubiera una 
fórmula para ser una mujer... recetas llenas de estereotipos con el fin de ser: nada.   

 Ahora, al analizar los comentarios y abstrayéndolos de la situación 
materializada a través de Instagram, podemos ver gente criticando esta guerra contra 
los estereotipos y prejuicios sexistas sobre el otro sexo o el propio.   

“Son las mujeres las que usan estos argumentos entre ellas”, “esto es mujeres contra 
mujeres”, entre otros derivados que señalan no solo que nos tiramos abajo entre 
nosotras mismas sino que además sin hacernos cargo. 

 El feminismo bajo ningún punto de vista es la lucha de mujeres contra mujeres 
pero tampoco de mujeres contra hombres. Es la búsqueda de mismos derechos en 
mismas circunstancias, ya sean legales o de convivencia... 

 Sería ignorante decir que estos comentarios únicamente los escuchamos de la 
boca de nuestro  abuelo, papá, director, jefe, novio o marido. Yo los escuché de mi 
abuela, mamá y amigas. Yo los escuché y tenían mi voz.  

 Hace poco encontré mi diario íntimo del 2008, y en una hoja había escrito: 
“Mujer linda” y “Hombre fuerte”. Percepciones  que hoy en día son injustas tanto para 
mí como para muchas personas. Seguramente en ese momento con siete años, me 
habré puesto contenta por las palabras sin errores ortográficos y los dibujos de arriba, 
pero hoy con diecinueve, después de doce años, también lo estoy porque esa hoja es 
prueba de la presencia y el poder del feminismo. 

 


